
EL NIÑO QUE PREGUNTABA DEMASIADO 
 

En un rincón del mundo, no muy lejos de donde tú estás ahora, vivía un niño llamado Kofi. Tenía los 
ojos grandes, la risa fácil y una costumbre que a veces molestaba a los mayores: preguntaba demasiado. 

—¿Por qué el cielo es azul? —preguntaba. 

—Porque así lo decidió el viento —decía su abuela, con media sonrisa. 

Pero una mañana, cuando caminaba por el mercado con su madre, Kofi vio algo que le hizo fruncir el 
ceño: un hombre encadenado, con la mirada baja, caminando detrás de otro que lo empujaba. 

—Mamá... ¿ese señor está jugando a ser un tren? 

La madre apretó los labios y bajó la voz. 

—No, hijo. Ese hombre es un esclavo. 

Kofi no entendía. Su madre intentó explicárselo, pero las palabras dolían. Decía que había gente que 
creía que unos valían más que otros. Que los ponían a trabajar sin descanso, sin libertad, solo porque 
tenían un color de piel distinto o habían nacido lejos. 

Kofi no dijo nada más. Pero algo en su corazón empezó a moverse. 

Esa noche soñó con un mundo donde los árboles caminaban libres, los ríos hablaban y los pájaros volaban 
sin jaulas. Al despertar, se prometió una cosa: cuando fuera mayor, haría algo para cambiar aquello. 

Y lo hizo. No solo él, sino muchos otros. Hombres y mujeres, con nombres como Harriet, Toussaint, 
Frederick, Sojourner... Personas que gritaron, escribieron, lucharon y a veces, hasta murieron, para que 
un día, la esclavitud fuera cosa del pasado. 

Pasaron los años, y aunque Kofi ya no era niño, seguía preguntando. Ahora preguntaba en voz alta, en 
plazas, en escuelas y en libros. 

—¿Por qué unos mandan y otros obedecen sin razón? 

—¿Por qué no podemos ser todos libres? 

Y un día, al fin, la respuesta cambió. 

Alguien firmó un papel. Otro rompió unas cadenas. Y una niña en algún lugar del mundo pudo correr sin 
miedo por primera vez. 

Hoy, si caminas por la calle y ves a alguien con los ojos muy abiertos y el corazón lleno de preguntas, 
quizás sea otro Kofi. 

Y quizás, gracias a personas como él, tú y yo somos un poquito más libres. 


